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El Réquiem en vivo
^  Con o sin la ayuda de Amadeus, e! público saníiaguino vibró 

con la última obra de M ozart, en un programa integramente dedica­
do al genio.

Ce r c a  del nna l ,  hay en la m a ­
ravillosa película A m adeus  
u n a  secuencia an to lóg ica  en la 
que el genio, desfalleciente, le 

dicta ap re su ra d am e n te  a un ansioso 
Salieri (falso desde el p u n to  de vista 
histórico) los com pases del Confulalis,  
el sexto trozo  del a h o ra  más que  nunca 
célebre Réquiem de M ozart.  C on  a r ­
m as c inem atográficas ,  el director le d e ­
m uestra  a un  público espec tador en m u ­
decido la fo rm a  en que opera  la geniali­
dad  de un hom bre .  El creciente — su­
po n em o s— núm ero  de m ozar t ianos  
santiaguinos tuvo  la op o r tu n id a d ,  re­
cientem ente, de revivir ese episodio 
d ram ático  que a l te rna  la violencia y la 
pasión con ten ida ,  a través de la versión 
en vivo dirigida p o r  Ju a n  P ab lo  Iz­
qu ierdo ,  en un p ro g ra m a inteligente­
mente concebido  y ded icado  en su in­
tegridad al músico salzburgués.

Fue el p la to  de fondo  del cua r to  c o n ­
cierto  de ab o n o  de la F ila rm ónica  de 
Chile, y m arcó  la vuelta del c o n ju n to  al 
T ea tro  M unicipal,  “ a m o n o n a d o ”  en 
su e tapa  post- te rrem oto .  L a  o rques ta  
hab la  tenido que recurrir  a la inclem en­
te acústica del G ran  Palace para  o f re ­
cer su tercera función , sobre  la cual 
hay algo que decir. A nte  un público en­
tusiasta que repletó las localidades en 
tres funciones en días consecutivos, la 
F ilarm ónica  consiguió o tro  tr iunfo ,  
basado  sobre to d o  en el nom bre  de un 
com posito r  y en la ac tuación de un des­
tacado intérprete.

El p r im ero  fue H éctor  Berlioz, uno 
de los músicos más ignom iniosam ente  
o lv idados,  en p rim er lugar por  sus d e ­
sagradecidos com patr io ta s  (los ingle­
ses, en el ú ltimo tiem po, han  tenido 
que dem ostra r  a los franceses la cali­
dad  del gran  com posito r  rom ántico).  
Es realmente increíble haber  co m p ro ­
b ad o  que gran p ar te  del público  desco­
nocía esa o b ra  m aestra  que  es su S in fo ­
nía Fantástica .  La segunda base del 
éxito fue el pianista  argen tino  Bruno  
Gelber, a quien m uchos en la sala veían 
por p r im era  vez, au n q u e  ya había 
des lum brado  a los santiaguinos hace

unos años: técnica y an ím icam ente  fue 
un t r iu n fad o r  en el C oncierto  de Schu- 
m ann ,  y provocó  el m ayor  entusiasm o 
en el sector juvenil, que asistió en fo r ­
ma masiva a la sala. El concierto  se h a ­
bía iniciado con una pesada y deslucida 
versión de la poco a tractiva O ber tu ra  
Las Criaturas de Prometeo, de Beetho- 
ven. P ero  el d irector  invitado, el chile­
no  F rancisco  Rettig, pareció avenirse 
mejor  con S chum ann  y levantó su ac­
tuación a  un gran nivel en la ex t rao rd i­
naria  pa r t i tu ra  berlioziana. La o rques­
ta  casi no  tuvo fallas.

P ero  volvam os al M unicipal,  donde  
es tuvimos en la tercera función del 
p rog ram a M ozart .  P a ra  un aud i to r  de­
saprensivo, ese A dagio  y Fuga p ara  
cuerdas no suena precisam ente a M o ­
zart,  a  ese M ozart “ liv iano”  del que 
tan irresponsablem ente  se oye hablar.  
La cor ta  pieza fue com puesta  tres años 
antes de su m uerte ,  si bien la Fuga, en 
la que se ve el a r te  contrapun tís t ico  de 
Bach, hab ía  sido escrita en 1783 para  
dos p ianos. Es una o b ra  densa, tensa y 
cargada de misterio, en la que los 
co n traba jo s ,  cuya intervención es de 
inusitada im portanc ia ,  estuvieron m e­
nos precisos que el resto de las cuerdas. 
Un contras te  m arcado  fue la segunda 
obra  del p rog ram a,  el ú ltimo y p ro ­
bablem ente el más conocido  de sus 
conciertos para  violín. Es una obra

escrita a los 19 años ,  llena de gracia, 
im aginación y variedad  rítm ica  — co­
mo lo destacan las valiosas no tas  del 
p ro g ra m a  que el tea tro  en trega al 
público— y contiene un delicioso final 
in te r rum pido  p o r  un “ Alia tu r c a ”  (lo 
que pasaba  por  m úsica tu rca  en el siglo 
X V III).  Solista des tacado  fue Ja im e de 
la Ja ra ,  uno  de los concertinos de la o r ­
questa ,  quien respetó el estilo de la 
obra; sólo las cadencias, pertenecientes 
a su p ro fe so r  M ax Rostal,  se a le ja ron  
del au tén tico  M ozart.

El sacrificio de las 
gracias mundanales

RO M A IN  Rolland ha escrito 
que en tres obras ,  sobre todo ,  
M ozart  ha expresado lo divi­
no: en Don Giovanni, en La 

flauta mágica y en este Réquiem. P ara  
él, la ú ltim a com posic ión que escribió 
M ozart,  y que no  pudo  te rm inar ,  respi­
ra el sentim iento  de la fe. “ M ozar t  ha 
sacrificado en él sus seducciones y sus 
gracias m undanales .  N o ha conservado 
en ellas sino su corazón , que se to rn a  
hum ilde,  penitente y tem bloroso  p ara  
hab lar  a Dios. Un religioso tem or y 
una  delicada contricción infunden  a es­
ta o b ra  un sentimiento  sublime y co n ­
vencido. La conm ovedora  m elancolía  y 
el acen to  personal de a lgunas frases 
nos hacen sentir que M ozart pensaba  
en sí m ism o cuando  invocaba p a ra  los 
dem ás el reposo e te rn o ” . A dem ás,  el 
Réquiem nació en circunstancias a p a ­
ren tem ente  trágicas y misteriosas: en el 
último año  de su vida, cuando  el m úsi­
co es taba exhausto  y en fe rm o ,  se le 
presentó un desconocido , quien le 
entregó una car ta  p a ra  desaparecer

¡M filarm ónica, el curo, Izi/uierdo y  los solistas: unidad ,r sentido dramático.



• Corporación Cultural. 5° C o n ­
cierto de A b o n o :  M en d e lsso h n :

Sinfonía  N ° 5 “ R e f o r m a ”  —  Bee- 
thoven; S in fo n ía  N ° 3 “ E r o ic a ”  /  
O rq u es ta  F i la rm ó n ic a  /  J .  P .  Iz­
qu ierdo  — T e a t r o  M u nic ip a l  (8, 9 y 
10). — C o n c ie r to s  de M ed io d ía  — 
Ciclo C h o p in  — T e a t r o  M unic ipal  
(15, 22 y 29).
• Universidad de Chile. O b ra s  de 

M en d e lsso h n ,  S a in t-S aens ,  Bee-
thoven, W eb e r ,  M o z a r t  y D v o rak  /  
O rq u es ta  S in fó n ica  de  C hile  /  Víc-

MUSÍCA SELECTA EN MAYO

tor T evah  — C e n t ro  C u l tu ra l  Los 
A n d e s  (.Alonso O valle  1465) (7 y 9).
— Recital de  c an to  y p ian o .  Use 
S im p fe n d o r fe r ,  so p ra n o ;  E lv ira  Sa- 
\a, p iano  —  Sala Is idora  Zegers (16).
* Agrupación Beelhovcn. ]*“'■ C o n ­

c ie rto  de A b o n o :  O b ra s  de Bee-
thov en , B e rn a rd  Stevens y S chubert  
/  M usic  G ro u p  o f  L o n d o n  — T e a t ro  
O rien te  (2) — 2- C o n c ie r to  de A b o ­
no: O b ra s  de B eethoven , S chubert  y 
Tschaikov^'sky /  C u a r te to  C leveland
— T e a t ro  O rien te  (8). — 3^’’' C o n ­

c ierto  de A b o n o :  O b ra s  de B ach, Vi- 
valdi y M o za r t  /  O rq u e s ta  Salzbur-  
ger Musici — T e a t ro  O r ien te  (12).
« Goeíhe-Inslitut. C o n c ie r to  h9me- 

naje: Schütz: M o te te s  y C o n c ie r to s  
Espir i tua les  —- Bach: C a n ta ta s  N °s .  
158 y 150 /  C a m e ra ta  de S an t iag o ,  
C o n ju n to  Vocal “ C o lleg ium  Jos- 
q u in ”  — G o e th e  Ins t i tu t  (22). 
e Universidad Católica. O b ra s  de 

Bach y H án d e l  /  O rq u e s ta  de  C á ­
m a ra  de la U C  — Sala  M an u e l  J. 
Y ra rrázava l  (P o r tu g a l  31) (15).

Jaime de la Jara: un violinista con fiíM idad esti­
lística.

bru scam en te .  L a  c a r ta  co n te n ía  el en­
cargo  a n ó n im o  de u n a  M isa  de R é­
qu iem , la qu e  seria  c o n v en ien tem en te  
re c o m p e n sa d a .  Según u n a  versión , el 
ex trañ o  v is itan te  e ra  u n  s im ple  c a m a re ­
ro  del co n d e  F ra n z  von W alsseg , rico 
a f ic io n ad o  qu e  ten ía  la deb i l id ad  de en­
ca rg a r  o b ra s  a los m úsicos  fa m o s o s  p a ­
ra hacerlas  e jecu ta r  luego hac ién d o las  
p a sa r  p o r  suyas.

L a  p a r t i tu r a ,  en m a n o s  de M o z a r t ,  
llegó h a s ta  el n o v en o  de los do ce  n ú m e ­
ros. Su d isc ípu lo  X av e r  S ü ssm ay e r  se 
d io  a la ta rea  de c o m p le ta r la ,  a in s ta n ­
cias de C o n s tan z e  W eb e r ,  la m u je r  del 
m o r ib u n d o  m ús ico .  In c luso  se cree que  
ocho de los n ú m ero s  fu e ro n  o r q u e s ta ­
dos p o r  S üssm ayer en su red acc ió n  d e ­
finitiva, según esbozos  de M o z a r t ,  pe ro  
en to d o  caso  se d a  c o m o  a p o r te  de 
aqué l el Sanctus, el Benedictus y el Ag- 
nus Dei. La o b ra  n o  se resien te  m a y o r ­
m ente  en este final,  p o rq u e  de to d o s  
m o d o s  e s tab an  a seg u ra d o s  el d iseño 
m e tó d ico  y sus p r inc ipa les  in te rv en ­
ciones in s tru m en ta le s .  Es in te resan te  
co ns ign ar  qu e ,  en el ú l t im o  t iem p o ,  dos 
de las versiones d iscográf icas  d isp o ­
nibles h a n  v a r iado  esos n ú m ero s  f in a ­

les, h a c ien d o  a b s tracc ió n  del t r a b a jo  
del d isc ípu lo ,  y o t ro s  m us icó log os  y 
m úsicos h a n  “ t e r m in a d o ”  la o b ra .

Hacia nuevos adeptos

En  la versión  o f rec id a  en el 
M u nic ip a l  se conse rvó  la co n s ­
t ru c c ió n  t r a d i c io n a l .  J u a n  
P a b lo  Izq u ie rd o  en tregó  a 

nu es tro  ju ic io ,  u n a  de  las m e jo re s  in­
te rp re tac io n es  s in fón ico -co ra le s  del ú l­
t im o  t iem p o . M a n tu v o  a la F i la rm ó n i ­
ca y al C o r o  M u nic ip a l  “ en un p u ñ o ”  e 
in fu n d ió  a la p a r t i tu r a  un  env id iab le  
sen t ido  de  u n id ad .  Su versión tu v o  m ás 
v ida de la qu e  se o b serv a  en a lg u n as  ce­
leb rad as  in te rp re tac io n es  g ra b a d a s  y 
a d q u ir ió  carac te res  rea lm en te  d r a m á t i ­
cos. Le ay u d ó  e s p len d o ro sa m en te  el 
co n ju n to  co ra l ,  m uy  bien p re p a ra d o ,  
a u n q u e  en c iertos  m o m e n to s ,  qu izás  
po r un exceso de  en tu s ia sm o ,  sus in ­
teg ran tes  ten d ie ro n  a exag erar  la d in á ­
mica en los “ fo r te s” . E n tre  los solis­
tas, o ím o s  p o r  p r im era  vez a la s o p ra n o  
M iry am  Singer, qu e  pa rece  ten er  u n a  
b u en a  escuela y un t im b re  a g ra d a b le ,  y 
a! ten o r  R o n n ie  B urger, p o seed o r  de un 
ó rg a n o  vocal m u y  m etá lico . Los o tros  
fueron  los e x p e r im e n tad o s  A íd a  Reyes 
y M a r ia n o  de la M a z a ,  qu e  se d e sem p e­
ñ a ro n  con  co rrecc ión  y oficio . En esta 
te rce ra  fu n c ió n ,  el c o n ju n to  re sp o n d ió  
con c a l id ad ,  si bien el c o rn o  tu v o  una  
ta rd e  d e s a fo r tu n a d a .

El e n tu s ia sm o  del pú b l ico  a ' final fue 
com p ren s ib le ,  lo qu e  n o  de ja  dt ser es­
t im u lan te  t r a tá n d o s e  de un  gen io  c o m o  
M o z a r t ,  de  qu ien  to d a v ía  hay  d e m a ­
siadas cosas qu e  o f rece r  en el M u n ic i ­
pal y en o tro s  sitios. Es c ie rto  q u e  la 
m arav i l lo sa  A m ad cu s  ha  o b ra d o  po s i­
t iv am en te  en la co m p ren s ió n  de u n o  de 
los ind iscu t ido s  genios de la h u m a n i ­

d a d ,  pe ro  se necesitan  m ás p ro g ram a s '  
en vivo p a ra  g a n a r  nuevos  a d ep to s .  La 
ju v e n tu d ,  p o r  lo m e n o s ,  pa rece  h ab e r lo  
en ten d id o ,  a  ju z g a r  p o r  el fe rv o r  con 
qu e  recibió el p r o g r a m a ,  lo q u e  ten e ­
m os q u e  a g rad ece r  a  la C o r p o ra c ió n  
C u l tu ra l  y a los m ús icos  qu e  r in d ie ron  
este m erec ido  — esperam os  el p r im ero — 
h o m e n a je  a  q u ien ,  p a ra  m u c h o s ,  es el 
m ús ico  s u p re m o  de  la h u m a n id a d .

V. M.

CASINO

—  Alm uerzos preparados para 
empresas.

—  Concesión de casinos.

—  Colaciones.

—  Menú ejecutivo.

— Envases desechables y  
a granel.

— Entrega a domicilio.

~  Pedido mínimo 10 
almuerzos.

Sta. Elena 
Fono: 514758
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